
MADRID, 25 de abril. - Peco 
Ibáñez se ha hecho esperar. 
Por fm el pasado 16 de abril re^ 
apareció en España. En un d n e 
teatro de segunda, el Alcalá 
Paiace de la ciudad de Madrid. 
Pero más que un regreso, esa 
actuación tuvo vísoe de pre-
sentación. La de alguien que, 
viviendo en la vecina Francia, 
influyó como ningún otro en la 
canción de autor def último de-
cenio en España. 

Sus mustcalizaciones de la 
poesía española de ayer y de 
hoy, no sólo permitieron a 
muchos jóvenes descubrir a 
los grandes poetas españoles, 
sino que fueron también un 
canto auténtico de lucha y es-
peranza, cuanto más dura era 
la represión franquista. 

A pesar de que ni la radio ni 
la televisión difundieron 
aquetas canciones, todos tea 
conocieron. Muchas veces 

Una cinta grabada dé Paco 
Ibáñezcirculó entre la juven-
tud c o m o si fuera una procla-
m a revolucionaria . Para 
muchos cantantes del pueblo 
esta» fueren sus primeras ar-
mas. 8 ejemplo de Paco cun-
dió y fueron entonces muchos 
loa que música tizaron a los po-
etas- Desde el popular y ya 
consagrado J o a n Manuel 
Serrat a cientos de jóvenes 
que asumieron el compromiso 
de no quedarse callados en la 
España franquista. 

Y bien, en el primer dia de 
venta se agotaron las localida-
des para la semana en que se 
presentaría Paco en Madrid. 

La expectativa popular es 
lógica. Esta serie de conciertos 
se viene anunciando desde ha-
ce tres a foe . 
Ibañez se presenta junto con el 
cuarteto Cedrón. Un conjunto 
musical argentino cuva"carac-

Paco Ibáñez presenta al Cuarteto Cedrón 
en Madrid y juntos logran un gran éxito. 

S.N. 26 Abril 1979 terización estilística, de gran 
valor, se podría establecer 
dentro del tango moderno, co-
mo base de sustentación, y li-
geramente influenciada por la 
temática folclórica latinoameri-
cana. 

Se apagan las tuces y desde 
tas sombras arranca et cuarte-
to con un estilizado tango can-
ción. Mientras se desgrana la 
melodía, poco a poco surgen 
de las sombras. Los aplausos 
seguidos del pedido de apari-
ción d e Paco Ib&fVez en el es-
cenario se convierten en atgo 
interminable. Cedrón continúa 
con su actuación. A la tercera 
pieza ta efervescencia popular 
hace ya imposible que con-
tinúen. 

Por una esquina del escena-
rio, una figura espigada, vesti-
da simplemente con camisa y 
pantalón negro, hace su 
en t r ada . Pabo Ibáñez. El te-
atro se cae por ia explosión de 
júbilo de sus seguidores. 

Estático de pie, ai centro del 
escenario, inclina ligeramente 
la cabeza para agradecer una y 
otra vez... Levanta las manos 
.y se hace el silencio... 

—Os ruego —dice Paco 
con tono humilde— que es-
cuchéis con atención la músi-
ca que ofrece mi gran amigo 
Cedrón y su conjunto. Ellos 
han luchado junto a mi durante 
años, siempre trabajamos jun-
tos y además su arte es inme-
jorable... Escuchadle, que des-
pués estaré a vuestra disposi-
ción... 

Paco se retiró en una ova-
ción. Conseguido el silencio 
—total— del auditorio el cuar-
teto Cedrón comenzó a ejecu-
tar un nostálgico tango. 

Concluye Cedrón su ac-
tuación y llega el esperado Pa-
co Ibáñez. 

Busca la forma de comenzar 
su actuación y no puede. La 
ovación es cerrada. Busca con 
la mirada a los dos guitarristas 
que lo acompañan y comienza 
con el poema de Rafael Alberti 
Nunca vi Granada. 

De allí en más el público 
guardó un silencio solamente 

Horacio Carril/enviado 
interrumpido cada vez que el 
trovador terminaba algún te-
ma. La escena se repitió igual 
durante las dos horas de dura-
ción del recital. 

Al fin Paco recibió la ova-
ción final con los ojos nubla-
dos por las táorimas. 

Paco Ibáñez varió algo su re-
pertorio, pero no el método de 
trabajo. Tras ia belleza de los 
poemas de García Lorca, Mi-
guel Hernández y Machado lle-
garon media docena de los po-
emas de amor de Pablo Neru-
da, el último de ellos con un pi-
cante sabor latinoamericano, 
no en vano acompañado por el 
cuarteto Cedrón, que dio el 
broche final a su presentación. 

PERO HAY OTRA CARA EN 
TODO ESTO 

Ibáñez regresó. Pero España 
es ahora diferente a la que le 

dio el triunfo. Ahora ta cficta-
dura de Franco ya no existe. 
La lucha política a través del 
canto ya ha terminado, o al 
menos asi parece. Sin embar-
go Ibáñez insiste ante una ge-
neración de espectadores (de 
edad cercene a tos treinta) que 
pobló las butacas de la sala de 
Madrid. 

Ibáñez sigue siendo el mis-
mo de hace años, pero en un 
pafs diferente al que conoció y 
para el que creó un arte dife-
rente. 

El espectáculo que brindó 
fue sin duda un éxito económi-
co rotundo, a pesar de que 
dejó mucho que desear. Los 
guitarristas que lo acom-
pañaron actuaron como apren-
dices. Por lo demás, Ibáñez no 
mostró nada nuevo, fndusive 
por momentos hasta pareció 
lejano » ta presencia del públi-
co q e e brindó plenamente a 
él. 

LA ENTREVISTA IMPOSIBLE 
La negativa constante de 
Ibáñez a conceder entrevistas 
ha permitido crear alrededor 
de él una fantasía enfermiza. 
Así Jo pudimos comprobar pla-
ticando con algunos dé los 
asistentes. 

El empresario que nos intro-
dujo dentro de la sala me 
aclaró que cualquier cosa me-
nos entrevistas. "Paco no 
quiere saber nada con ta pren-
sa y menos aún con la de Es-
paña", me <fijo. 

Pero lo que no sabían es que 
desde hace afioe cuento con el 
Tata Cedrón dentro de mis 
amistades. 

Terminado el recital me «Ari-
jo a la puerta de entrada de lee 
artistas. Un sinnúmero de co-
légesete la prensa española ee-
taben esperando la remota po-
sfcflided de que Ibáñez hartara 
coneios. 

Con trabajos me acerco a la 
puerta y te entrego ai cuidador 
una tarjeta personal dirigida a 
Cedrón. Unos minutos des-
pués ef Tata en persona me 
viene a buscara ta puerta. 

Ya en los camerinos alterno 
con el cuarteto, at que poco 
después se une Ibáñez. Prose-
guimos ta plática informal en ta 
cual de alguna manera soy el 
eje (la figura nueva). 

Ibáñez se entera que soy pe-
riodista y la ¡dea no le gusta 
nada - Antes de que % reponga 
de la sorpresa le pido una 
entrevista informal. Se discul-
pa, pero se niega. Nada puede 
hacer la presión de Cedrón pa-
ra que ia conceda. 

Alcanzo, sin embargo, a lan-
zar una pregunta. Paco me mi-
ra fijo, se sonríe y me dice: 

—Será sólo una pregunta y 
sólo una respuesta. 

—Bien, acepto ¿Qué signifi-
ca volver a España después de 
once años? 

—Mucho y nada. . . Mucho 
porque ai fin he vuelto y nada 
porque llevo el sabor amargo 
de un exilio que m e l m p i c ^ l 
cer afeo mte-i ibr mi 

Paco Ibáñez 


